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¿Y Eusebio Martínez? 

Procuraduría de Injusticia-· 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

S I la ley de responsabilidades no fuera sólo pieza de 
museo jurídico, el Procurador General de la IU>.pública 
debiera ser encausado, conforlue a lo dispue11Co en el 

artículo 13 de ese ordenamiento, por violación de garantfa3 
individuales. y destituido de su cargo e inhabilitado para 
obtener otros, a tenor del artículo 15 de la propia ley. 

La presión pública sobre las autoridades, tras la no 
muv oscura muerte del profesor Hilarlo Moreno, ha _ ob1h 
gado a que ese asunto sea objeto de una investigaciór¡. 
Ciertamente, la indagación no ha tenido resultados púl:¡licos 
hasta ahora, pese a que en un acto jurídicamente irrele­
vante y hasta ilegal, pero no carente de significado poiíticó, 
el propio Presidente de la República haya designado a urt 
observador de la averiguación. 

Sin embargo, esa misma presión pública ha sido in­
capaz de conseguir el castigo de hechos que, bien esclare­
cidos desde el principio, no sólo permanecen impunes. sino 
que se prolongan todavía. Tal es el caso, por ejemplo. de la 
detención de Eusebio Martínez, ocurrida el 29 de diciem­
bre, hace casi un mes, a la cual no se le ha dado el cur_so 
legal. 

De ello es responsable. entre otros funcionarios, el 
Procurador de Justicia Pedro Ojeda Paullada. El pers011éll­
mente entregó a lc.s periodistas, el 13 de enero, un comu· 
nicado en que se admite que Eusebio .Martínez, que ·la' 
Procuraduría dice que se llama en realidad Pablo Cortés 
Barona, está a disposición de esa dependencia. No obs­
tante lo cual, Martínez o Cortés no ha sido consignado 
ante la autoridad judicial y permanece sin contacto algupo 
con el exterior, en los separes de la Procuraduría General, 
en manifiesta violación a las garantías constitucionales. 

* 
S ATANIZADOS en diversas épocas, perseguidos sañu­

damente en diversos años. los comunistas, como dijera 
Juárez de los reaccionarios, también son mexicanos. 

Es decir, los ampara la ley común. Es decir, no son sujetos 
de una disminución jurídica que les afecte especialmente y 
que permita que en ellos se cebe la vesania oficial, 9 les 
cause daño el incumplimiento de la ley por ia autorfdad 
encargada de hacerla observar. ~ 

No se trata, aquí de una cuestión ideológica. No es 
preciso, ni remotamente, compartir las ideas políticas de 
Hilario Moreno o de Eusebio Martínez para exigir . desae 
un puro y simple punto de vista legal, que exija la debida 
observancia del derecho formalmente vigente, que la muer­
te de aquél quede por completo esclarecida, y que la suerte 
del segundo se conozca y se explique, además de que .se 
castigue a los responsables de lo que resulte en un~ y. en 
otro caso. 

El primer deber de la Procuraduría General de la 
Justicia de la República es confiar en la ley. Si estima 
que los presuntos embates del comunismo contra el gobier~ 
no mexicano, o sus semejantes en Centroamérica, son de 
tal gravedad que la estabilidad gubernamental corre peligro, 
y que la lucha contra esos embates requiere nuevos inst:rq­
mentos jurídicos. que promueva su creación. Pero ~ien­
tras la Constitución siga, a pesar de todo, vigente en la 
protección que brinda a los ciud·adanos, aun a quie':ries 
tier¡.en la osadía de militar en el Partido Comunista, la 
Procuraduría debe respetarla. O declararse, su titular, 
incompetente para hacerlo y proceder en consecuencia. 

No ·admitamos, de nuevo, que se haga real el amargo 
lugar común que habla de la jefatura del ministerio pú­
blico como de una procuraduría de injusticia. 



r 

Apresuramiento Legisla ti vo 

Se Hacen Leyes en 24 Horas 
.POR MIGUEL ANG EL GRANADOS CHA PA 

EL editonal de EXCELSIOR del lunp.;; 
30, cuya tesis principal: la censura 
a la ligereza con que actúan las do<> 

cámaras del Congreso de la Unión, fue 
convalidada más tarde por el presidente 
de la Asociación de Diputados Constitu­
yentes, Ignacio Ramos PrasiO\\', ha susci­
tado reacciones de defensa en varios legis­
ladores, y aun la admisión del apresura­
miento. formulada por el presidente de Ja 
Gran Comisión de la Cámara de Diputados. 
Carlos Sansores Pérez. quien en Los Finos 
deseó "que contemos siempre con tiempo 
uficiente para todos los asuntos''. 

El tono general de las respuestas de 
los legisladores se ha conrretado a dos 
argumentos: las iniciath·as !'Í se estudian, 
pero en el seno de las comisiones -y con 
ello ¡¡e quiere derogar la crítiea alegando 
ignorancia, recurriendo a la ufanía de lo~ 
iniciados: "es que ellos no saben cómo se 
hacen las cosas"-; o: las iniciativas es­
tán bien hechas, lo que facilita su aproba­
ción. Adicionalmente, los miembros del 
Congreso que se han ocupado del asunto 
procuraron subrayar la independencia de 
que disfrutan res pedo del Poder Ejecuth o. 

Establezcamos, así sea sólo con algu­
nos ejemplos, que ha habido diligencia 
irresponsable -"aprobomanía", según f>l 
vocablo creado por el reportero Angel Tri­
nidad Ferreira- en las tareas legislativas, 
particularmente de los senadores. El 23 de 
diciembre, el Ejecuti\'o envió varias inicia· 
tivas para reformar la legislación banca­
ria, y la de seguros y fianzas, así como 
la referida a la Nacional Financiera. No 
obstante que hubo enseguida por lo menos 
día y medio de as).leto, el 27 tales inicia­
tivas fueron aprobadas por los diputado~. 
que hicieron tan bien su trabajo, que los 
senadores pudieron hacer el suyo en muy 
breve lapso, de tal suerte que el 29 ya 
estaban listas para su promulgación. Más 
veloces todavía fueron las Cámaras en tra­
tándose de las reformas a la ley de naciona­
lización de bienes: el 26 de diciembre se 
presentó la iniciativa al Senado, el 27 fu~ 
aprobada allí. y al día siguiemr l:l. é'.l'l'l·· 

taron los diputados. 

* 
EL '·record'' fue rápidamente homo~u­

gado en esos mismos días. con tl 
p:r¡pyecto para crear las secretarias 

de la Reforma Agraria y de Turismo: 1<< 
iniciativa llegó a los diputados el 27 ~ ('1 
29 ya estaba aprobada por ambas C[úmn,t~. 

El calendatio no deja lugar a engañus. 
en un dia, ninguna comisión debiera s~r 
capaz de examinar responsablemente lh~ 
mic:iaUYas, a menos que se admita que las 

reformas son intrascendentes y que por 
lo mismo no requieran meditación alguna. 
Pero no es así, al menos si se juzga por 
la algarabía que suscitan las leyes ya apro· 
badas y por la desmesura con que se adi­
vina el efecto que tendrán en las rela­
ciones sociales entre los mexicanos. 

Téngase en cuenta, además, que las co· 
misiones no pueden trabajar durante todo 
el día, puel' sus miembros están obll~ados 
a asls lir a las sesiones plenarias, que en 
ocasiones se prolongan hasta siete horas, 
o se reparten en tramos durante la ma­
ñ3.na y la tarde. -:\o ha~·. nues estudio, ni 
oculto ni Yisible 

Y luego, ¿de quién, si no del Presidente 
de la República dependen el dirigente de 
los diputados y el de Jos senadores? ¿Y 
¡mede nadie que conozca el modus operandi 
de la legislatura negar que cada uno en 
su caso dominan a los congresistas que 
les corresponden'? La razón puede ser le­
gítima: disciplina de partido; o ilegítima· 
mostrar sumisión eficaz suficiente para 
r·ontinuar una carrera política. Pero no S€ 

discute tanto la causa cuanto el efecto. Y 
<>st> e~ innegable 

* 
PIWBABLE)tiE:::\TE podamus ha 11 a r 

huenas razones para explicar el aca­
tamiento del Poder Legislativo al 

Ejf'<'utivo. Pero será inútil que queramos 
encubrirlo. Sabemos que nuestra estructura 
jurídira y nuestra realidad política nos han 
dado un régimen presidencialista. En tér· 
minos de Maurice Duverger, "el presiden· 
cialismo es una aplicación deformada del 
régimen presidencial clásico por debilita­
miento de los poderes del Parlamento e 
hipertrofia de los poderes del Presidente". 

A diferencia de la semidictadura, añade 
el politólogo francés, en el presidencialis-
mo "la balanza se inclina más bien del lado 
de la democracia, siendo aun las elecciones 
-y elecciones relativamente competiti­
vas- la base esencial del poder Las elec­
ciones presidenciales tienen una importan-
da esencial, ~iendo las elecciones parla­
mentarié~s ser·,mdarias respC{:to de aquellas \_ 
' m ¡y inlluidas por ellas. Consecuente-
m\ ntt'. f-'1 Pn·~·Li<JHC t s má>' Ji' dero~o que 
d Par am.:>nto, sin que éste esté de ·pro-
\ :-t0 de toda po~ibilidad de oposición" 

C:"t·cmos que la descripción de Duvergu 
·cLTesponcl•~ a la realidad mexicana. Si 

JUZ6umus cpe t:.:.l como ella se presenta. 
dificulta f•l 1\·anc-e democrálico, si no .fue­
ra por olra •·osa porque falsea los hechos 
11 int:ntar disfrazuse con los afeites de 
la indeper.d.>nda dP los podt>res, estamos 
•)O ligados a admitir los hechof' como ~on. 
~· proc111 i~l 'll )·1v;ñ1 fit·:,ufnl. 

.. 


